                         NO FUE TRAGEDIA                ¡FUE UN CRIMEN¡

182 muertos y casi trescientos heridos graves es, hasta el momento, el saldo de esta barbarie. En un  local excedido al doble de su capacidad, cuyas puertas de emergencia estaban clausuradas, carente de sistemas de aspersión y acondicionado con materiales altamente combustibles, que esta masacre no haya ocurrido antes, es producto de la mera casualidad. Ha nadie se le puede ocurrir que la culpa la tiene solo un loquito que tiró una bengala. Como siempre, los verdaderos responsables, vale decir: gobierno y empresarios apostaron a que la sangre secara rápido. Pero no tuvieron suerte.

 Los familiares y allegados de las víctimas no se contentaron con sufrir el abuso en silencio, sino que, apoyados por la solidaridad del pueblo, ganaron las calles para luchar por que los culpables paguen. Lo ocurrido solo es una punta sangrienta de todo un entramado de corrupción y podridos intereses que produce a diario víctimas anónimas. Forma parte del genocidio habitual al que es sometido el pueblo. Los que murieron asfixiados y quemados, no son distintos a los centenares de miles que perecen por hambre, desocupación, falta de insumos en los hospitales, consumo de productos adulterados, gatillo fácil, represión a los reclamos obreros y populares. El denominador es solo uno: LUCRO Y COIMA. Para el empresario Chaban (o cualquier otro) las miles de personas que se hacinaban, eran solo ‘carne de cañón’. Por ello evitó las inversiones necesarias en seguridad. Para bajar costos y ganar más. Por ello dejó cerradas las puertas de escape, no sea caso que se le cuele alguien y  ‘pierda plata’ por que para estos crápulas, diez mangos valen más que una vida. Lo mismo piensan todos los funcionarios del gobierno, por que su oficio no es velar por el bienestar general sino currar junto a sus socios empresarios. A Ibarra, Chaban, el superintendente de bomberos, les importa un pomo la seguridad de la gente. Lo que les interesa es llenar sus propios bolsillos. Desde hace cuando menos tres años, esto ha quedado claro para gran parte de la población. No permitamos que se sigan tirando la pelota y buscando algún chivo expiatorio para que todo siga igual. No nos interesa quien se llevó la mordida mayor. Todas las cabezas tienen que rodar.

Pero no será fácil. No será el curso habitual de la justicia el que acarree el debido castigo, por que el curso normal es que todos los ladrones y asesinos con poder, sigan libres y disfrutando de sus fortunas malhabidas. Solo la movilización popular puede empujar hacia la verdadera justicia. No debemos dejarnos engañar por las maniobras conciliadoras del gobierno porteño, preocupado junto a sus socios a nivel nacional, por escaparle al costo político. Ninguna ‘contención jurídica’. Sin perjuicio de cualquier acción legal correspondiente, la vida de uno solo de nuestros hijos no se paga con moneda.                              Se paga con verdadero castigo.

¡QUE NO CESE LA MOVILIZACIÓN HASTA QUE LOS ASESINOS SE PUDRAN EN LA CÁRCEL¡
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